Estructura y secciones

Podemos distinguir tres secciones en una fuga de Escuela.

· Exposición. Tiene un carácter estático, en el tono principal. En ella aparece por primera vez el motivo, la respuesta y el contramotivo.

· Contraexposición y reexposiciones. En estas secciones se imita la exposición. La contraexposición se presenta habitualmente una en el tono de la dominante y posteriormente hay tres reexposiciones, una en el tono relativo menor, otra en la subdominante y la última en el relativo de la subdominante. Si por ejemplo la fuga está en Do mayor, la contraexposición será en Sol mayor y las reexposiciones en La menor,, Fa mayor y Re menor, respectivamente.

· Episodios o divertimentos. Constituyen la sección central de la fuga y quizá la de más interés. Estos episodios son presentaciones del sujeto en tonalidades que se van alejando paulatinamente de la principal. Finalmente, en el último episodio se nos encamina hacia el tono de la dominante.

· Pedal. Es la conclusión del último episodio.  Se trata de una voz, generalmente la más grave, que sostiene la nota de la dominante del tono principal, mientras las otras voces se entremezclan en imitaciones cerradas. Su objetivo es anunciar la tonalidad principal que aparecerá en la siguiente sección.

· Estrecho. Es la parte final de la fuga. En él, las entradas de las voces se anticipan, acortando las distancias en cada entrada. Este acercamiento se acentúa si el motivo imitado es el propio elemento temático, ya sea el sujeto o la respuesta, completa o fragmentada.

· Coda final. Es un fragmento conclusivo que repite algún motivo ya expuesto o breves acordes cadenciales finales.

Esta forma es más bien un procedimiento de retórica musical que una forma viva. Si analizamos todas las fugas de ‘’El Clave bien temperado’’ de Bach no encontraremos dos que respondan a una misma estructura. Y es aquí donde reside la magia de esta forma, que a pesar de sus rígidas normas ofrece innumerables caminos a la imaginación y maestría del compositor.

La culminación de la forma Fuga

Sin duda el máximo esplendor de esta compleja forma musical se alcanza con J.S. Bach, en cuya producción el procedimiento imitativo y el contrapunto ocupa un lugar importantísimo. 

Todos los compositores se han sentido atraídos por esta forma musical. Es fácil encontrar en las últimas obras de Beethoven tiempos completos que son auténticas fugas maestras. También en Mozart, Haydn, Mendelsshon, Schumann, Brahms escribieron fugas en estilo Bachiano. La segunda parte del Kyrie del Réquiem de Mozart es un extraordinario ejemplo de doble fuga a cuatro voces, con dos motivos y dos contramotivos.

Compositores contemporáneos como Bartok (1881-1945), Hindemith (1895-1963), y Alban Berg (1885-1935) utilizan la fuga a menudo y Stravinsky (1882-1971)emplea una doble fuga en el movimiento central de su Sinfonía de los salmos.
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